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En el presente artículo pretendemos trazar un panora-
ma sobre el conjunto de evidencias arqueológicas perte-
necientes a la arquitectura doméstica romana de carácter 
urbano en el territorio valenciano. Partimos del hecho de 
que hasta el presente, dicho aspecto ha sido abordado de 
forma muy limitada en el marco de la investigación ar-
queológica sobre la presencia romana en el área objeto de 
estudio. Los estudios precedentes resultan todavía muy 
escasos y, por lo general, se han dedicado a presentar casos 
particulares sin una perspectiva de conjunto. Esta situación 
deÀcitaria tuvimos ocasión de resaltarla en nuestro trabajo 
Ànal del Máster en Arqueología por la Universitat de Va-
lència, titulado Estado de la cuestión sobre la arquitectura 
doméstica romana urbana del área valenciana, y que ha 
constituido la base desde la que pretendemos desarrollar 
nuestro proyecto de tesis doctoral. Con esta Ànalidad, esta-
mos elaborando un corpus intentando identiÀcar y deÀnir 
los distintos tipos de plantas y la articulación espacial de 
los elementos residenciales con base en las tipologías 
constructivas, materiales y cuando existan evidencias, en 
los programas decorativos. Resulta fundamental el estudio 
de las plantas para poder determinar las distintas estancias 
En el siguiente artículo pretendemos realizar un estado de la cuestión del conjunto de hallazgos arqueológicos pertenecientes a la arquitectura 
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funcionalidades de las diversas estancias (con base en la decoración, los materiales constructivos y la orientación), así como la secuencia 
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In this article we intend to establish the state of all archaeological Ànds belonging to Roman domestic architecture of urban character in 
Valencian territory. In this paper we study the urban centers of Lesera, Saguntum, Edeta, Valentia, Lucentum and Ilici. To do this we aim to 
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y espacios domésticos, tratando de distinguir entre espa-
cios de recepción, espacios privados y de servicio. Asimis-
mo, de cara a establecer su función, es preciso contemplar 
aspectos como la ubicación en el espacio, su orientación, 
sus dimensiones y los tipos de decoración. Igualmente, re-
viste importancia concretar, en la medida de lo posible, la 
secuencia cronológica de cada domus, indicando las dis-
tintas fases constructivas, reformas y abandono. Como ya 
apuntaba Balil, la excavación de una casa romana es difícil 
y costosa, pues es imposible predecir hasta qué punto se 
deberán extender los trabajos para descubrir la totalidad de 
la vivienda. Por tanto, se debe abogar por una excavación 
completa de la estructura de la domus, renunciando a los 
simples perÀles o secuencias estratigráÀcas (Balil 1972: 58).
Por otra parte, resulta interesante confrontar la enti-
dad del registro arqueológico de cada ciudad con el Àn de 
proponer patrones o modelos, que nos puedan indicar 
rasgos de aÀnidad a nivel local, así como con poblacio-
nes vecinas; incluso con la península Itálica, una vez de-
mostrada la fuerte inÁuencia de costumbres y modas pro-
pias, aportadas por los contingentes itálicos que se 
desplazaron a la península Ibérica dentro del proceso de 
control territorial ejercido por Roma, durante los dos úl-
timos siglos de la República.
Finalmente, se pretende superar el análisis meramen-
te arquitectónico y descubrir la esencia de la casa, como 
materialización de un status social y en deÀnitiva, como 
la cristalización de un microcosmos, donde conÁuyen 
circunstancias sociales, económicas, políticas, culturales 
y religiosas.
Tomando como referencia el Congreso celebrado en 
1988, en Zaragoza, sobre La casa urbana hispanorromana, 
hemos podido constatar que, transcurridos veinticinco 
años desde entonces, el conocimiento de la vivienda ro-
mana en el área valenciana sigue siendo muy deÀciente. 
Esta parquedad de estudios contrasta con el incremento 
espectacular en el número de intervenciones arqueológi-
cas registrado en España en las últimas tres décadas, en 
un alto porcentaje de carácter urbano, siendo Valencia 
una de las ciudades más pródigas en actuaciones arqueo-
lógicas. La principal consecuencia de tan extraordinario 
auge ha sido la generación de un ingente volumen de datos 
que en una gran proporción apenas ha sido incorporado al 
cuerpo general del conocimiento histórico. Esta situa-
ción, que supone uno de los principales retos a los que 
debe hacer frente la investigación arqueológica a más 
corto plazo, se maniÀesta de forma más acusada en el 
ámbito de la arquitectura doméstica romana, que siempre 
ha Àgurado en un segundo plano, eclipsada por las gran-
des construcciones públicas que, por lo general, han sido 
objeto de un mayor interés a la hora de ser estudiadas. Es 
por esto que es necesario plantear un estudio de conjunto 
de los aspectos materiales de las viviendas, insertándolas 
en el urbanismo de las ciudades mediante un proceso de 
excavación y análisis íntegro. No podemos olvidar la 
desigualdad de conocimiento entre nuestras domus y la 
necesidad de reinterpretar antiguas excavaciones. Esta es 
la razón de que el trabajo de Beltrán sobre los modelos de 
la casa hispanorromana se convierta en otro referente 
para nuestro estudio (Beltrán 2003: 13-63).
El territorio objeto de estudio, atravesado por la Via 
Augusta, cuenta con importantes ciudades, caso de Lesera 
(Forcall), Saguntum (Sagunt), Municipium Edetanorum 
(Llíria), Valentia (València), Saetabi (Xàtiva), Dianium 
(Dénia), Lucentum (Tossal de Manises), Alone (La Vila 
Fig. 1. Mapa del territorio valenciano con la situación de las ciuda-
des romanas estudiadas.
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Joiosa) e Ilici (Elx), que de manera conjunta ofrecen un 
panorama muy interesante de la presencia romana en esta 
parte de la costa mediterránea peninsular (Àg. 1). Un te-
rritorio que fue escenario de episodios históricos de gran 
repercusión, primero en el transcurso de la contienda ro-
mano-cartaginesa y seguidamente, en el largo proceso de 
conquista y control territorial de la península Ibérica por 
parte de Roma. Esta etapa que cubre los dos últimos si-
glos a.C., supuso la llegada de tropas y de gentes de pro-
cedencia itálica y con ellas, la introducción de todo tipo 
de inÁuencias culturales que de forma lenta pero imparable, 
fueron calando en las comunidades ibéricas de contes-
tanos y edetanos (Jiménez 2007: 140-142). 
EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS DE DOMUS 
URBANAS EN TERRITORIO VALENCIANO 
ÉPOCA REPUBLICANA
Para la etapa cronológica que comprende los dos últi-
mos siglos de la República, el principal problema viene 
representado por la tremenda escasez de evidencias ma-
teriales. Buena prueba de ello es que debamos recurrir a 
exponentes como el pavimento de mosaico hallado en 
L·Alcúdia (Elx). Esta incripción ha sido fechada por 
Abad en un avanzado s. II a.C. o a comienzos del s. I a.C., 
mientras Ramos y Uroz la datan en cierto momento del s. 
II a.C. y Gómez Pallarés la sitúa ya en la segunda mitad 
del s. I a.C. A pesar de las diversas lecturas, todos los in-
vestigadores parecen aceptar que el texto contiene cuatro 
o cinco nombres ibéricos escritos en alfabeto latino, lo 
que nos permite intuir los primeros rasgos de romaniza-
ción (Àg. 2). La hipótesis de Gómez Pallarés relaciona la 
decoración no Àgurada con la posible Ànanciación y uti-
lización del mismo (Abad 1989: 159-167; Corell 1999: 
78-79; Fernández 2004: 167-174; Gómez Pallarés 1997: 
38-39; Sarabia y Cañavate 2009: 89-110). 
En el caso de Valentia, las manifestaciones de esta eta-
pa se reducen a los restos de viviendas hallados en el Palau 
de Benicarló, actual sede de Les Corts Valencianes (Àg. 3) 
(Marín y Matamoros 1994: 39-178). Hemos de decir que los 
restos aparecieron bastante deteriorados debido a la acción 
constructiva de una casa imperial que se hallaba encima, 
así como por una gran fosa de expolio de época tardorro-
mana que arrasó la parte central de la zona excavada hasta 
el nivel estéril. Se excavó en extensión abarcando 339 m2 
por 5 m de profundidad (Marín et al. 1991: 61-63).
Desde el punto de vista estratigráÀco podemos distin-
guir tres momentos dentro de la etapa republicana. La pri-
mera fase constructiva se caracteriza por su localización al 
O de la excavación, con grandes espacios abiertos, sin mu-
ros medianeros, pavimentos de cal sobre una capa de grava 
aislante y muros de mampuesto. En el sector E se encontró un 
área con pavimentos en contacto con el estrato fundacional. 
Fig. 2. Calco del mosaico de tipo helenístico. L·Alcúdia, Elche 
(Fernández 2004).
Fig. 3. Palau de Benicarló, sede de Les Corts Valencianes, València.
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No se registraron indicios de esta fase en el área central, 
que podría funcionar como zona de esparcimiento común 
(Marín y Matamoros 1994: 48-50).
En la segunda fase constructiva, se eliminaron los mu-
ros longitudinales, para dar paso a una nueva planta en la 
que las dimensiones se reducen, articulando pequeños de-
partamentos como prueba de una mayor planiÀcación y 
compartimentación del hábitat. Esta división aparece en 
toda la superÀcie excavada, aunque la gran fosa tardorro-
mana ha alterado las estructuras haciendo imposible su 
puesta en relación (Marín et al. 1991: 63-64).
En un primer momento se propuso una tercera fase 
constructiva, aunque actualmente se plantea como una 
remodelación arquitectónica, donde los departamentos su-
fren refacciones, con nuevas pavimentaciones y mejoras 
técnicas en los muros de nueva factura, realizados con 
mampostería más regular (Marín et al. 1991: 64). 
El momento Ànal viene marcado por un nivel de in-
cendio, en el que se destruyeron todas las estructuras, 
documentado por una potencia estratigráÀca de 50 cm 
compuesta por adobes quemados, tegulae, dolia y abun-
dante material cerámico. Su abandono giraría en torno a la 
primera mitad del s. I a.C. (Marín et al. 1991: 65). Este epi-
sodio afecta directamente a las pavimentaciones y, sobre 
todo, al sector O, estando los pavimentos y sus preparaciones 
totalmente calcinados. No se puede dar una interpretación 
concreta del plano general de este asentamiento, ya que 
el estudio posicional de los restos cerámicos no arroja luz 
en este aspecto. Sin embargo, este episodio está reÁejado 
en otros puntos de Valentia como la Almoina, donde se 
recuperaron, además, cuerpos mutilados con abundantes 
armas, indicando un episodio bélico que podría constatar 
el traumático impacto que causó en Valentia la guerra civil 
entre Sila y sus enemigos en Hispania, representados por 
Sertorio (Marín y Matamoros 1994: 53-54).
Pese a su escasa entidad, por el momento, se trata de la 
única muestra de arquitectura doméstica de la Valentia re-
publicana, que revela un tipo de ediÀcación modesta con 
paredes de tapial levantadas sobre zócalos de mampostería 
regular, cubiertas con tegulae e imbrices, con suelos de tie-
rra apisonada o lechada de cal sobre preparación de grava.
ÉPOCA IMPERIAL
El Principado del emperador Octavio Augusto, una 
vez concluido el proceso de conquista de la península 
Ibérica, marcó el inicio de un periodo de estabilidad que 
propició un cambio radical en la imagen de las ciudades, 
tanto en las viejas y leales durante la conquista, como en 
las colonias de nueva creación. Como no podía ser de 
otra forma, las ciudades romanas del actual territorio va-
lenciano fueron partícipes de esta etapa de prosperidad 
reÁejada en sus volúmenes arquitectónicos de gran apara-
tosidad, como los teatros (Saguntum) y circos (Saguntum 
y Valentia), o los foros, grandes espacios que albergaban 
las principales funciones urbanas (gobierno municipal, 
ediÀcios religiosos, administrativos y judiciales). En la 
Fig. 4. Planta de la tercera fase. Lesera (Forcall) (Arasa 2009).
Fig. 5. Dibujo con la reconstrucción de la domus en la tercera fase. 
Lesera (Forcall) (Arasa 2009).
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misma medida, la arquitectura doméstica experimentó 
grandes cambios traducidos en una mayor diversidad 
de modelos y en la introducción de nuevos programas 
decorativos. 
La intensa actividad arqueológica desarrollada en el 
territorio en cuestión en los últimos años está proporcio-
nando ejemplos interesantes de residencias urbanas, aun-
que se dan fuertes desigualdades de conocimiento entre 
unas ciudades y otras.
LESERA 
En las primeras campañas de excavación realizadas 
entre los años 2001 y 2004 se descubrieron los restos de 
una modesta residencia de época imperial, con tres fases 
constructivas que abarcan más de 150 años. La domus se 
encontraría adosada a otras casas, siendo la que presentaba 
un mejor estado de conservación (Arasa 2009: 62-73).
La primera fase se corresponde con las últimas décadas 
del s. I a.C., realizada con materiales pobres, con paredes 
de piedras trabadas con barro y pavimentos de tierra ba-
tida. La planta estaría dividida en dos partes desiguales, 
separadas por un muro con función estructural sobre el 
que descansaría un techado a dos aguas. Cada una de las 
partes se dividía en tres estancias, la puerta de entrada 
(2,40 m) daría a la habitación central donde se ha hallado 
un hogar. En el exterior, bajo un porche y en el lado S de 
la fachada, se han encontrado dos muros perpendiculares 
que daban soporte a un pequeño horno doméstico. Al me-
nos dos muros de esta casa han conservado restos perte-
necientes a piezas de madera, lo que podría formar parte 
de un entramado, representando una estructura mixta. 
Esta fase aparece arrasada por un nivel de incendio (Ara-
sa 2009: 62-66).
La segunda fase es la peor conocida, en la que se 
reorganiza la planta construyendo un pasillo que conecta-
ba la calle con las distintas estancias, la fachada avanza y 
se establecen nuevas habitaciones. Fue destruida pocas 
décadas después de su construcción y parece que su ocu-
pación se corresponde con el s. I d. C.
La tercera fase es la mejor preservada y su planta rec-
tangular conserva la división en dos partes siguiendo el 
eje paralelo de la fachada y un pasillo distribuidor (Àg. 
4). La cubierta es de tejas y los pavimentos de tierra bati-
da. Presenta una gran sala rectangular identiÀcada como 
triclinium, ya que sus dimensiones destacan sobre las de-
más estancias. Además, se han encontrado paralelismos 
con otras domus como la Casa de Hércules y la Casa de 
los DelÀnes (en Victrix Iulia Celsa), cuyos comedores 
presentan la misma planta rectangular. Las otras estan-
cias son de carácter doméstico (una cocina y un área de 
artesanía textil). La casa fue abandonada a mediados del 
s. II d.C., y sus ocupantes se llevaron consigo los objetos 
de valor, por lo que apenas se han recuperado restos.
El triclinium se encuentra decorado con pinturas 
murales y molduras de yeso. La decoración tendría dos 
fases, el esquema compositivo presenta un zócalo con 
imitación de mármol, una zona intermedia con paneles 
rojos e interpaneles negros y una zona superior con una 
cornisa. Como hemos podido comprobar en otras domus 
del territorio valenciano la imitación del mármol brocatel 
es frecuente en estancias principales (Àg. 5).
En esta domus se aprecia la progresión del proceso de 
romanización en las distintas fases, desde una primera 
fase cuyos rasgos conÀrman la tradición arquitectónica 
ibérica hasta una tercera fase con rasgos inequívocamente 
romanos (Arasa 2009: 66-73).
SAGUNTUM
De la antigua Saguntum destacan los restos de la 
domus documentada en 2002 bajo el solar que ocupaba el 
antiguo cine Marvi, y que ha sido objeto de una reciente 
Fig. 6. Plano de la Domus dels Peixos. Sagunt (Antoni et al. 2006).
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puesta en valor bajo la denominación de Domus dels 
Peixos. Se trata de un ambiente doméstico datado en el 
s. II d.C. con una remodelación en el s. III d.C. y un 
abandono en el s. IV d.C., que ofrece un magniÀco esta-
do de conservación, con ricas ornamentaciones, buen 
reÁejo del nivel económico y gustos decorativos de sus 
propietarios.
El inmueble sigue un eje axial que ordena los espa-
cios en torno al atrio o patio porticado. Gracias a los 
materiales y a las estructuras ha podido determinarse la 
función de cada una de las estancias. La domus consta-
ba de una taberna, de la que se recuperó una importante 
cantidad de cerámica y recipientes de almacenaje, señal 
de que en este espacio se desarrollarían actividades eco-
nómicas. Inicialmente, estaría comunicada con la domus 
a través de un vano que se cerró posteriormente, lo que 
permite deducir que la taberna pasó a manos de un pro-
pietario externo a la familia (Àg. 6). 
Esta domus poseía un atrio o patio corintio, con su 
correspondiente impluvium, del que se han podido identi-
Àcar cinco elementos arquitectónicos verticales, con fustes 
de 30 cm, de los cuales uno conserva restos de pintura 
en azul y rojo. Por su parte, el impluvium presenta el 
revestimiento hidráulico característico y, además, una de-
coración pictórica en el lecho interior con composiciones 
de peces y elementos marinos como elemento suntuario, 
costumbre equiparable a la constatada en viviendas afri-
canas como la Casa de Baco (Cuicul) y la Casa de Sertius 
(Timgad), donde se presentaban peces vivos.
Se pensó que la estancia donde culmina el diseño 
axial con el pavimento sobreelevado respecto al atrio, es-
taba destinada a la recepción de la clientela por parte del 
Fig. 8. Planta general de una de 
las domus del solar de la More-
ría Vella, Sagunt (Chiner y 
López 1994).
Fig. 7. Domus dels Peixos. Vista general de la domus y sus distintas 
estancias. Sagunt (Antoni et al. 2006).
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patronus, razón por la que los investigadores la interpre-
taron como tablinum. Sin embargo, su morfología nos 
hace cuestionarnos esta interpretación inicial, ya que po-
dría tratarse de una habitación central abierta a un patio 
porticado. Parte de la decoración pictórica se ha conser-
vado in situ, concretamente, un zócalo de mármol en la 
parte inferior, y una zona central que combina los paneles 
anchos con interpaneles estrechos (Àg. 7).
Pasando a la zona de servicio, de la culina no hay 
indicios estructurales de hogares u hornos, que se situarían 
en el patio. Los materiales aparecidos se corresponden 
con el tipo de cocina, almacenaje y numerosos fragmen-
tos de dolia. Junto a la culina se encontraba una estancia, 
con un pavimento de mortero hidráulico, interpretada por 
los descubridores como un baño privado añadido al plano 
en una segunda fase constructiva. Su situación junto a la 
culina demostraría la típica asociación de baño/cocina 
para aprovechar el agua caliente. Además, se encuentra 
orientado hacia el O para captar el calor y la luz de la 
tarde (Antoni et al. 2006: 99-114). Sin embargo, su redu-
cido tamaño y la ausencia de hypocaustum nos permiten 
cuestionarnos esta interpretación.
En la excavación del solar de la Morería Vella, que 
afectó a más de 1700 m2, salió a la luz un barrio domésti-
co con indicios de planiÀcación urbana, localizándose 
una serie de estancias de carácter doméstico cuya funcio-
nalidad aparece deÀnida por las estructuras y los materia-
les encontrados en ellas. En este espacio, presumiblemente 
doméstico, se encontró un patio con salida directa a la 
calle, alrededor del cual se organizan el resto de estan-
cias: un almacén, posible granero, que presenta una zona 
pavimentada con losas de rodeno sobreelevadas; un patio 
pavimentado con cantos rodados y cobertizo, con abun-
dantes fragmentos de dolia; una estancia enlosada con un 
horno en el que se recuperaron restos de vajilla de mesa 
y cocina y una dependencia que no parece tener relación 
espacial con el resto de estancias, donde se hallaron obje-
tos de adorno personal y un lote monetario. Esta domus 
se abandonaría en torno al s. IV d.C. (Àg. 8) (Melchor y 
Benedito 2005: 12-25).
EDETA
Edeta ha deparado dos hallazgos destacados, uno anti-
guo, la Casa del Mosaico de Hércules, denominación que 
se debe al pavimento en opus tessellatum que representa 
las doce tareas del héroe en perfecto estado de conserva-
ción, y otro más reciente, la Casa del Tesoro (Calle Duc, nº 
50-52, Llíria), donde se documentó un depósito monetario 
formado por 5990 denarios de plata, escondido en una mo-
desta estancia. A tenor de la fecha proporcionada por las 
monedas, la ocultación debió producirse a principios del s. 
III d.C. (Escrivà et al. 2001: 66-74; Delegido 2011: 679). 
En 1917 apareció el conocido mosaico de los doce 
trabajos de Hércules a 2 m de profundidad, en Ca Porcar 
(Arasa 2000: 146). La domus fue excavada por su propie-
tario, Francisco Porcar, que en diversas ocasiones había 
colaborado con el SIP de la Diputación de Valencia. Se 
conservan fotografías del archivo de la Diputación de di-
versos objetos de época romana dispersos por el patio de 
la casa. Resulta problemático determinar si todos ellos 
procedían de la casa, porque Porcar fue, además, colec-
cionista de piezas arqueológicas (Escrivà et al. 2001: 70; 
Balil 1978: 265-275).
En su lado N, se encontraron las huellas de una puer-
ta, que podría dar paso a otras habitaciones interiores y, 
por otra parte, en el lado E, una puerta mayor queda mar-
cada por las señales de quicios laterales. Asimismo, se encon-
tró una estancia pavimentada provista de un hypocaustum, 
identiÀcada por los investigadores como el hogar de un 
horno cerámico, asociación que se pudo realizar por su 
función calefactora (Escrivà et al. 2001: 70). Entre los 
hallazgos destaca un oscillum de mármol blanco (Arasa 
2000: 145-146). El mosaico de 5,40 x 4,60 m, está ocu-
pado por doce recuadros con representaciones de los 
athloi o fatigas de Hércules, que giran en torno al tema 
central donde aparece representada a la reina de Lidia 
Fig. 9. Mosaico de los Trabajos de Hércules, MAN. Llíria (Monte-
sinos y Buchón 2011).
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cubierta con la piel del león de Hércules, mientras éste 
hila lino a sus pies. Llama poderosamente la atención la 
elección de este tema como emblema central del mosaico 
(Escrivà et al. 2001: 70- 73), en el que aparece Hércules 
como esclavo y además, con una vestimenta femenina 
(Àg. 9). En Hispania encontramos paralelos temáticos en 
las pinturas aparecidas en la Casa de Hércules, en la co-
lonia Lepida-Celsa, situadas en las paredes de un oecus 
triclinar que se corresponden con los motivos de Hércules 
y el jabalí de Erimanto, Hércules y la cierva Cerinia, la 
escena de las aves del Lago Estínfalo y una última escena 
interpretada como Hércules niño (Mostalac y Beltrán 
1996: 239-259). De igual modo, se representan los athloi 
en el mosaico hallado en Cártama a Ànales del s. XIX, 
aunque sin reproducir el mismo modelo, pues en este 
caso en ninguna de las fatigas aparece Hércules, sino sus 
enemigos vencidos (Balil 1977: 371-379). Dados sus pa-
ralelos y la excepcionalidad del mosaico consideramos 
que estaría situado en una estancia relevante de la vivienda, 
posiblemente con funciones de tablinum o de triclinium, 
ya que la disposición de los lechos permitiría disfrutar 
del motivo central del pavimento.
Cerca de la ubicación de esta domus, en la avenida 
del Pla de l’Arc, se registró un espacio rectangular limi-
tado por unos muros de argamasa, que presentaba una 
moldura de media caña rellenada con tegulae, con una 
fecha en torno al s. II d.C., se ha barajado la posibilidad 
de que pudiera estar conectado con la casa del mosaico, 
sin que haya sido posible establecer el grado de relación 
(Escrivà et al. 2001: 73-74).
La Casa del Tesoro presenta el inicio de su construc-
ción en torno a la segunda mitad del s. I d.C., aunque no 
resulta posible precisar sus límites, ya que se hallan bajo 
las casas colindantes. A juzgar por los restos documentados, 
se trata de una casa con atrio o patio central descubierto, 
que consta de un impluvium excelentemente conservado 
con recubrimiento hidráulico, moldura de media caña y 
un sumidero, rodeado por un pórtico cuyas columnas han 
dejado huella en el pavimento. Es posible que la domus 
presentara más de una planta. En cuanto a técnicas 
constructivas, la fachada trasera se realizó en opus 
quadratum, empleando grandes sillares de piedra, mien-
tras que en la parte interior se empleó, además del opus 
quadratum, el opus vitattum y opus africanum. Por lo 
que se reÀere a los pavimentos, los hay de opus signinum 
y otros de ladrillo, sencillez que contrasta con la decora-
ción pictórica de las paredes. La habitación en la que apa-
reció el tesoro, situada en la parte S del ala E, con acceso 
desde el atrium es de las más sencillas, la única cuyos mu-
ros interiores se conforman por grandes sillares (Àg. 10). 
Fig. 10. Planta de la Casa del 
tesoro y fotografía de la jarra 
con las monedas. Llíria (Go-
zalbes et al. 2005).
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La casa fue abandonada en torno al 260-270 d.C., utili-
zándose posteriormente para rituales votivos. Esta domus 
podría guardar relación con una excavación, en la calle 
Sant Miquel nº 8, donde aparecieron restos constructivos 
romanos (Escrivà et al. 2001: 67-70). 
VALENTIA
La denominada Domus de Terpsícore
Ya se ha hecho referencia a los restos de construccio-
nes domésticas de época republicana que se documentaron 
en las excavaciones realizadas en el Palau de Benicarló, 
sede de Les Corts Valencianes y que debieron quedar 
destruidas en el transcurso de las guerras sertorianas. La 
investigación arqueológica ha constatado que solo a par-
tir de la época Flavia se materializó una nueva fase cons-
tructiva no reutilizándose estructuras precedentes. En la 
publicación de los resultados de esta intervención se pro-
puso la construcción de una domus en época Flavia cuya 
distribución espacial no llegó a deÀnirse, a excepción del 
impluvium del atrio, debido a que fue objeto de una pro-
funda reforma en la segunda mitad del s. II d.C., aunque 
se mantuvo la planta primitiva (Marín y Matamoros 
1994: 123). Este inmueble debía compartir la misma insula 
con otro situado al O, de acuerdo con la interpretación de 
un muro como medianero entre ambas viviendas. Este 
detalle es relevante porque permite deducir los límites de 
la insula, al O por un cardo, la actual calle Navellos y al 
E, por el cardo maximus, actual calle Salvador.
A juicio de los responsables de la intervención, la 
domus de época antonina se adaptaba al modelo de 
planta itálica, acogiendo ciertos valores provinciales 
(Marín y Matamoros 1994: 126). Sin embargo, en la 
interpretación que se hace de la planta, hay diversos 
aspectos que plantean dudas. Así, en el caso del atrio, 
resulta extraño que el impluvium de la fase antonina, 
construido sobre el emplazamiento del precedente de 
época Flavia, quede desplazado respecto del centro del 
atrio y que esta operación acarrease el desplazamiento 
de una de las vigas de la cubierta (Marín y Matamoros 
1994: 128-129). Igualmente, no se arguye de manera 
suÀciente la identiÀcación del tablinum, situado al O 
del atrio, que quedaba enfrentado a otra estancia a la 
que se accedía desde el lado E del mismo, interpretada 
como triclinium sin argumentos de peso (Marín y Mata-
moros 1994: 130-131). La zona que queda al S del atrio 
es la que se vio más afectada por la gran fosa de época 
tardorromana. Aun así, se identiÀcó un posible pasillo 
que daba acceso a tres habitaciones en muy mal estado 
de conservación, aunque por sus dimensiones, dos de 
ellas pudieron actuar como cubicula (Àg. 11). 
Fig. 11. Reconstrucción hipo-
tética de la domus en la fase 




Un mejor estado ofrecía la zona situada al E del atrio, 
articulada en torno a lo que pudo ser un hortus, pavimen-
tado en opus spicatum. A través del lado S del corredor 
que circundaba este jardín, se accedía a la estancia que ha 
deparado los restos de decoración más lujosa, como su 
pavimento de mosaico de opus tessellatum, donde la pre-
sencia de la musa Terpsícore ha servido para denominar 
este inmueble con el nombre de la Musa de la danza, 
Domus de Terpsícore (Calvo et al. 1998: 24); si bien, una 
Àgura masculina que acompaña a la Musa y una palabra 
en grafía latina conservada en parte, han dado pie a otras 
interpretaciones (Àg. 12) (Corell 2009: 217). Esta estancia 
ha proporcionado un ejemplo excepcional de decoración 
pictórica, estilísticamente alineada en la corriente clasi-
cista de la mitad del s. II d.C. (Fernández 2007: 146). 
Esta sala estaba decorada con representaciones alegóricas 
de diversas provincias romanas y naciones fronterizas del 
Imperio, habiéndose recuperado cuatro, de las que tres 
conservan el nombre escrito en carácteres griegos (Àg. 
13) (Krougly et al. 1997: 225-228; Guiral 2000: 21-35; 
Fernández 2004: 526). Dado el carácter excepcional de 
estas decoraciones, un estudio reciente (de Hoz 2007: 
131-146), ha aportado interesantes argumentos a favor de 
conceder un carácter público a este inmueble, habida 
cuenta de que la práctica totalidad de ejemplos con repre-
sentaciones de provincias del Imperio, remite a ediÀcios 
públicos. En la misma línea, se ha orientado otro trabajo 
reciente (Escrivà et al. e.p.), donde se concluye que el 
ediÀcio que albergó estas pinturas debió ser uno de los 
más relevantes de Valentia en el s. II d.C. 
Otros exponentes de arquitectura doméstica en Valentia
En los núms. 3 y 5 de la plaza de la Almoina se reali-
zó en 1989 una intervención arqueológica que dio como 
resultado la recuperación de una capilla cruciforme de 
época visigoda ediÀcada sobre los restos de una domus 
romana (Rosselló y Soriano 1998: 40). De este inmueble se 
identiÀcó su entrada que conectaba con el cardo maximus 
con dos muros paralelos que se corresponderían con las 
fauces. Al S de éstas se documentó una estancia con una 
superÀcie máxima conservada de 15,81 m2, pavimentada 
con opus signinum con un motivo decorativo en el centro 
a modo de emblema enmarcado por scutula y en el lado 
E, una inscripción ejecutada de manera muy tosca, que 
apareció incompleta. Teniendo en cuenta la superÀcie 
conservada de la estancia y su decoración pavimental, se 
trataría de una zona de representación y, puesto que por 
su posición respecto a las fauces no se trataría de un 
atrium, podría identiÀcarse como un triclinium usado 
como comedor o como una sala de recepción (Àg. 14) 
(Jiménez 1999: 202-205).
Al S de esta habitación, se recuperó parte de un muro 
correspondiente a otra estancia, quedando únicamente el 
zócalo cuya decoración pictórica incluía paneles anchos 
con imitación de mármol cipollino, alternando con paneles 
Fig. 12. Mosaico con representación de Àgura femenina, a su lado res-
tos de una Àgura de rasgos masculinos. València (López et al. 1994).
Fig. 13. Pintura mural con representación de la provincia de Egipto. 
València (López et al. 1994).
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más estrechos, de los que permanecían dos, decorados 
con una cabeza de Mercurio y un bucráneo respectivamente. 
La escasa calidad técnica de estas pinturas ha llevado a 
plantear la duda de si la cabeza masculina corresponde a 
Mercurio o Hypnos (Àg. 15) (Jiménez 1999: 210-212). 
De acuerdo con los datos de la intervención, la domus 
quedó amortizada a Ànales del s. II d.C. o inicios del s. III 
d.C. Sobre el nivel de amortización se documentó un ha-
bitáculo con muros en opus africanum, fechado en época 
bajoimperial (Rosselló y Soriano 1998: 43). 
En esta revisión de otros exponentes de estructuras 
domésticas en Valentia, hay que excluir la supuesta domus 
que fue descubierta en una intervención arqueológica 
realizada en 1986 en el solar que ocupa el nº 9 de la calle 
Sabaters y el nº 6 de la plaza de Cisneros (Albiach y So-
riano 1991: 57-60). En ella se documentó un nivel de de-
rrumbe de diversas estructuras articuladas en torno a un 
pasillo pavimentado en opus signinum y directamente 
relacionadas con la elaboración de vidrio, un tipo de acti-
vidad insalubre y, por tanto, incompatible con una función 
residencial. Además, las investigaciones desarrolladas 
con posterioridad a la intervención de 1986, apuntan a 
que en época altoimperial esta zona estaba ocupada por 
ediÀcios dedicados a actividades comerciales y de alma-
cenamiento de mercancías, que encajan con las caracte-
rísticas de un gran horreum (Jiménez et al. 2007: 35-43) 
todo ello relacionado con el puerto Áuvial ubicado en sus 
inmediaciones (Burriel et al. 2004: 127-141).
Fig. 15. Domus excavada en los núms. 3 y 5 de la plaza de l·Almoina. 
Pintura mural con representación de Mercurio o Hypnos. València 
(Rosselló  y Soriano 1998).
Fig. 14. Plano de la excavación 





Lucentum representa uno de los núcleos urbanos en 
los que se ha registrado un mayor avance en cuanto a re-
sultados proporcionados por la investigación arqueológi-
ca reciente (Olcina 2009: 104-114). Así, se han excavado 
varios inmuebles destacando las denominadas Domus del 
Peristilo y la Domus de la Puerta Oriental. La primera 
corresponde a una casa de 400 m2 perteneciente a un 
miembro de la élite local, cuya planta adopta forma de U 
con un espacio abierto dotado de una cisterna para captar 
el agua de lluvia, rodeada por seis pilares rectangulares. 
Al NO se disponían tres cubicula, y frente a éstos se 
abrían otras estancias que no se conservan actualmente, 
pues en la rehabilitación de la zona se priorizó la estructura 
defensiva, pero podrían, por sus dimensiones, correspon-
derse con el triclinium, el oecus y el tablinum. La entrada 
a la domus se encontraba en el extremo occidental del 
pórtico y se accedía mediante tres peldaños, posiblemente 
por la construcción de una alcantarilla que elevaría el 
suelo. En este caso, la domus no se adapta al modelo que 
ubica al atrio como eje nuclear de la casa (Beltrán 2003), 
ya que éste no ocupa el lugar central de la vivienda, como 
espacio redistribuidor de estancias y, en su lugar, este 
papel lo desarrolla el peristilo (Àg. 16) (Olcina 2009: 
106-108). Sin embargo, recientes análisis de visibilidad 
demuestran que ha sido concebida en base a una planiÀ-
cación axial, en la que se busca una perspectiva óptica 
que permita ver desde la entrada la sucesión de estancias 
de carácter público, lo que se relaciona con la salutatio, 
saludo matutino de las clientelas al dominus (Sarabia 
2013:181).
La Domus de la Puerta Oriental, que destaca por la 
extraordinaria conservación de sus pinturas murales, pre-
sentaba cinco estancias y un espacio aterrazado que podría 
constituir un jardín (viridarium) con una cisterna a uno 
de sus lados que se abandonó a Ànales del s. II d.C. En la 
habitación N se documentaron restos de pinturas murales 
datadas en época de Trajano-Adriano. El zócalo estaría 
constituido por paneles anchos con imitaciones de mármo-
les (Àg. 17) (cipollino, numidicum, pavonazzeto, giallo 
antico), composición que guarda estrecha relación con 
zócalos de las casas del sector 5E, 5F y 10D de Ilici, con 
una cronología que va desde mediados del s. I d.C. has-
ta mediados del s. III d.C. El enorme parecido de las 
Fig. 16. Restos actuales y reconstrucción hipotética de la Domus del 
Peristilo. Lucentum (Tossal de Manises, Alacant) (Olcina 2009).
Fig. 17. Reconstrucción de las pinturas de la estancia N expuesta en 
el MARQ. Lucentum (Tossal de Manises, Alacant) (Olcina 2009).
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decoraciones contribuye a la hipótesis de la existencia de 
un posible taller itinerante en esta área. La zona media 
está constituida por paneles coloridos divididos por inter-
paneles estrechos en negro. El techo se realiza con un 
sistema de red en el que se insertan diferentes elementos 
decorativos que resaltan sobre el fondo, elementos vege-
tales como Áores o guirnaldas y elementos Àgurados 
como máscaras lunares y pájaros, situados en el interior de 
círculos (medallones) (Fernández 2000-2001: 218-231).
ILICI
Los ejemplos de arquitectura doméstica registrados 
en Ilici, se encuadran dentro del tipo genérico de domus, 
al tratarse de amplias viviendas familiares con fuentes y 
jardines en torno a los cuales se distribuyen las depen-
dencias principales: triclinium, tablinum, cubicula, cocina 
y almacenes. Este tipo de arquitectura muestra un programa 
constructivo con unas estancias ceñidas a una tipología 
marcada por su decoración. En este caso las grandes 
domus se construyeron en sectores periféricos de la ciu-
dad por la escasez de espacio en la zona central, creando 
barrios señoriales, y pervivieron desde s. I d.C. hasta 
principios del s. V d.C., con una remodelación realizada 
en la segunda mitad del s. III d.C. En estas casas el peris-
tilo sirve como fuente de iluminación y ventilación del 
resto de las dependencias. En estos espacios, el agua co-
bra vital importancia, presente tanto en los impluvia 
como en sistemas de abastecimiento y de evacuación por 
medio de conducciones y de desagües respectivamente. 
La ornamentación mural in situ ha permitido establecer 
su pertenencia a dos etapas, desde los años 50 a 150 d.C. 
y desde el 275 a 350 d.C., lo que supone que la mayoría 
de las pinturas pertenecen al segundo periodo debido a la 
rehabilitación de las mismas, mientras que los pavimen-
tos son altoimperiales.
De los distintos sectores identiÀcados como residen-
ciales destaca el sector 3F con una puerta de entrada que 
conduce al impluvium, rodeado por un peristilo de 16 co-
lumnas que comunica con otras estancias y con el jardín, 
el aljibe conectado con una canaleta al impluvium y a un 
estanque interior; Ànalmente, al fondo de la casa se ha-
llan los almacenes (Àg. 18) (Ramos 1991: 72-73).
 La domus del sector 5F fue ediÀcada a Ànales del s. I 
d.C. y rehabilitada en el s. III d.C., perdurando hasta prin-
cipios del s. V d.C. En ella se han identiÀcado diversos 
ambientes correspondientes a los espacios públicos y priva-
dos característicos de las domus romanas. Han aparecido 
varias estancias que se identiÀcan con cubicula o estancias 
de reposo, ya que casi todas ellas presentan la decoración 
propia de estas habitaciones. Una vez dentro de la domus 
se pasaba de un vestíbulo a un atrio columnado, que 
aparece conectado con el triclinium a través de tres arcos 
con dovelas, y que presenta un pavimento en mosaico 
blanco y una excelente decoración parietal. Precisa-
mente, el diseño de su pavimento hizo posible la 
identiÀcación de la estancia como triclinium (Àg. 19) 
(Sarabia y Cañavate 2009: 106). 
El patio porticado contiene un estanque polilobu-
lado de 49 m2, cuyo interior presenta casetones y se-
micilindros entrantes y salientes. Rodeado de columnas 
corintias polícromas, donde se han encontrado marcas 
de rieles que podrían indicarnos la existencia de una ba-
laustrada que rodearía el estanque (Ramos 1991: 76). 
La habitación que constituiría el tablinum, reformado 
Fig. 18. Reconstrucción de la domus del sector 3F de Ilici. L’Alcú-
dia, Elx (Ramos 1991).
Fig. 19. Reconstrucción de la domus del sector 5F de Ilici. L’Alcú-
dia, Elx (Ramos 1991).
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durante la consolidación de la domus para darle una apa-
riencia más monumental (Sarabia y Cañavate 2009: 106).
El eje de servicio agrupa la cocina, el baño y las letri-
nas, que de acuerdo con la lógica arquitectónica, se agru-
pan en la parte más próxima a los conductos de agua y 
calefacción; de hecho, en una de las paredes del baño y 
letrinas, se recuperaron restos de una tubería de plomo. 
Aunque este tipo de decoración es más propia de estancias 
de representación, las estancias correspondientes al baño 
contaban con una rica ornamentación tanto pavimental 
como parietal con temas vegetales y presumiblemente hu-
manos por la aparición de un fragmento de una pierna.
Fig. 20. Cuadro resumen.
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Si analizamos la vivienda desde su accesibilidad 
comprobamos que se trata de un esquema complejo, con 
un primer espacio de articulación en el vestíbulo y un 
segundo en el peristilo centralizando el ingreso a las es-
tancias de mayor representatividad. Del mismo modo los 
recientes análisis de isovistas corroboran un primer punto 
de visibilidad en el eje de entrada y otro en el peristilo, 
con una perspectiva visual marcada por la axialidad que 
genera la alineación del patio con las salas interpretadas 
como triclinium y tablinum (Sarabia 2013: 81).
Dentro de la infraestructura hidráulica de la domus 
destacan unos subterráneos que recorren la casa de N a S 
y que servirían de cloaca para desaguar al río. En un pri-
mer momento se identiÀcaron como galerías de escape, 
para utilizar en caso de peligro pero, actualmente, se han 
documentado tramos de alcantarillado de la red urbana 
similares a éste (Ramos 1991: 76).
Los programas decorativos hallados en Ilici revelan 
cómo se desarrolló en toda la costa la misma inÁuencia 
decorativa, donde se traspusieron los mismos cartones 
decorativos, musivos y pictóricos, con grandes similitu-
des entre ellos, lo que nos lleva a deducir la existencia 
de un taller de artesanos itálicos, instalado en una u otra 
ciudad cercana, desde el que se difundieron los temas 
compositivos y repertorios ornamentales (Fernández 
2004: 167-168).
CONCLUSIONES
La primera conclusión que cabe extraer de esta expo-
sición sintética de los restos más representativos de la 
arquitectura doméstica urbana en el territorio valenciano, 
concierne a la acusada desproporción existente entre los 
datos referidos a la época republicana, que son muy esca-
sos, frente a un mayor volumen correspondiente a la épo-
ca imperial. Esta evidente desigualdad de información se 
justiÀca desde dos factores, por una parte, las huellas en 
forma de destrucciones que dejaron los conÁictos que sa-
cudieron a Roma a Ànales del período republicano, y que 
en el territorio valenciano fueron especialmente virulen-
tos. Por otra parte, la circunstancia de que muchas cons-
trucciones de época imperial romana se ediÀcaron sobre 
los restos de estructuras republicanas precedentes. Ello 
otorga mayor importancia a los contados exponentes de 
época republicana, como el mosaico de L’Alcúdia (Elx) 
con nombres ibéricos en grafía latina y los restos docu-
mentados en el Palau de Benicarló de València.
Tanto las plantas en su conjunto, como la disposición 
interna de los diferentes espacios domésticos, denotan 
grados diferentes de adopción de modelos itálicos con un 
protagonismo muy destacado para elementos como el 
atrio o el peristilo a la hora de articular dicha distribución 
espacial interna. Hay ejemplos muy evidentes de adecua-
ción al esquema de eje axial, como la denominada Domus 
dels Peixos en Saguntum y la casa con representación 
pictórica de Mercurio en Valentia. Otros exponentes, 
como la Domus 5F de Ilici y la denominada Domus de 
Terpsícore en Valentia, muestran la importancia de los 
peristilos dotados de pórticos. 
Otra importante conclusión atañe a la importancia de 
los programas decorativos como reÁejo del status social, 
económico y cultural de quienes detentaron la propiedad 
de los inmuebles. En el caso concreto de la denominada 
Domus de Terpsícore en Valentia, el carácter excepcional 
de alguna de sus decoraciones, unido a otras considera-
ciones, ha llevado en recientes trabajos a cuestionar su 
carácter privado. Particularmente interesantes resultan 
las estrechas similitudes de determinadas decoraciones 
en los casos de Lucentum e Ilici, que pueden estar indi-
cando la existencia de un taller itinerante que prestaría 
servicio a ciudades cercanas.
Con la excepción de ciudades como Lucentum, 
donde su abandono se documenta a Ànales del s. II 
d.C. o la Casa del Tesoro de Edeta, abandonada en el 
260-270 d.C., un buen número de viviendas registra-
ron importantes reformas en el s. III d.C., como se 
constata en Saguntum, Valentia e Ilici, perdurando 
hasta su abandono que se produjo en algunos casos, en 
el s. IV d.C., mientras que en Ilici se llevó a efecto en 
el s. V d.C. (Àg. 20). 
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